Mons. Ricardo Ezzati Andrello, sdb

Mons. Ricardo Ezzati Andrello nació en Campiglia dei Berici (Vicenza, Italia), el 7 de enero de 1942. Hijo de Mario y de Asunta, cursó la enseñanza básica en la Escuela Comunal de su pueblo y la enseñanza media en el Colegio Salesiano de Penango (Asti, Italia).
En 1959 llegó a Chile e ingresó al Noviciado de la Congregación Salesiana, ubicado en Quilpué. Allí, el 31 de enero de 1961 emitió la primera profesión como religioso salesiano. Estudió Filosofía y Pedagogía en el Instituto de la Congregación, afiliado a la Universidad Católica de Valparaíso. Desde 1964 a 1966 enseñó en el Liceo Camilo Ortúzar Montt, de Santiago.

Estudió Teología en la Pontificia Universidad Salesiana de Roma y se recibió como Licenciado en Sagrada Teología. Posteriormente estudió en la Universidad de Estrasburgo, Francia, donde obtuvo el título de master en Pedagogía Religiosa. Es, además, Profesor de Estado en Religión y Filosofía, por la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.

El 30 de diciembre de 1966 emitió la Profesión perpetua como religioso salesiano, y el 18 de marzo de 1970 fue ordenado sacerdote.

En los años 1971 y 1972 desarrolló su misión pastoral en Valdivia, donde fue responsable de la Pastoral del Instituto Salesiano. Entre 1973 y 1977 se trasladó a Concepción, donde fue Superior de la Comunidad Religiosa y Rector del Colegio Salesiano de esa ciudad. En 1978 regresó a Santiago, donde permaneció hasta 1983. En este período fue Director del Seminario Mayor de la Congregación, Consejero Provincial, Profesor de Pastoral Fundamental en la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica de Chile, miembro y director del CEEC (Centro de Estudios y Experiencias Catequísticas).

En 1984 participó en el Capítulo General de la Congregación y fue nombrado Inspector Provincial de los Salesianos de Chile. En esa calidad fue elegido también Vicepresidente de Conferencia de Superiores Mayores de Religiosos y Religiosas de Chile (CONFERRE).

En 1990 participó, por segunda vez, en un Capítulo General de la Congregación y, al terminar el período como Superior Provincial en 1991, fue llamado al Vaticano para colaborar con Mons. Francisco Javier Errázuriz en la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, de la Santa Sede.

El 28 de junio de 1996, el Papa Juan Pablo II lo nombró Obispo de Valdivia. Fue ordenado obispo en esa ciudad el 8 de septiembre del mismo año, por el Cardenal Carlos Oviedo, Arzobispo de Santiago. Co-ordenantes fueron Mons. Francisco Javier Errázuriz, Arzobispo Tit. de Holar, y Mons. Sergio Contreras, obispo de Temuco. Tomó posesión de la diócesis el mismo día de su ordenación. Adoptó como lema episcopal “Para evangelizar”.

El 10 de julio de 2001 el Papa Juan Pablo II lo trasladó a la Sede Titular de La Imperial y lo nombró Obispo Auxiliar de Santiago y Administrador Apostólico de Valdivia, encargo este último que concluyó el 8 de Diciembre de 2001, cuando asumió como Administrador Apostólico Mons. Sergio Contreras Navia, Obispo Emérito de Temuco. En Santiago fue Obispo auxiliar del Cardenal Francisco Javier Errázuriz y Vicario General de la Arquidiócesis.

El 24 de abril de 2006, la Presidenta de la República, a solicitud del Congreso Nacional, promulgó la Ley N.º 20.100 que le otorgó la nacionalidad chilena por gracia especial.

El 27 de diciembre de 2006, el Papa Benedicto XVI lo nombró Arzobispo de la Arquidiócesis de la Santísima Concepción. Asumió el 11 de marzo de 2007, sucediendo a Mons. Antonio Moreno, quien había renunciado por razón de edad. El 29 de junio de 2007 recibió el palio arzobispal de manos de S.S. Benedicto XVI.

En 1997 participó en la Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos para América, en el Vaticano. Hizo la Visita Ad Limina Apostolorum en 2002, durante el Pontificado de Juan Pablo II, y en 2008, durante el Pontificado de Benedicto XVI.

Participó en la V Conferencia General del Episcopado de América Latina y el Caribe en Aparecida, Brasil, el año 2007. Ha asumido diversas responsabilidades en el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM): ha sido miembro del Departamento de Vida Consagrada y actualmente es Presidente del Departamento de Cultura y Educación.

El Papa Benedicto XVI le confió la Visita Apostólica a la Congregación de Los Legionarios de Cristo (2009-2010).

Ha ocupado varios cargos en la Conferencia Episcopal de Chile. Ha sido miembro de la Comisión Pastoral, donde ha presidido el Área Educación por dos períodos. También ha integrado la Comisión episcopal de Seminarios, de Pastoral Vocacional y la Comisión Mixta Obispos-Superiores Mayores. Desde el año 2007 es miembro del Comité Permanente. En noviembre de 2010 fue elegido Presidente de la Conferencia Episcopal de Chile por un período de tres años.

El 15 de diciembre de 2010 el Santo Padre Benedicto XVI lo nombró Arzobispo de Santiago de Chile.

Mensaje de Mons. Ricardo Ezzati A., sdb. a la Comunidad Arquidiocesana de Santiago

Hermanos y hermanas de la querida Iglesia de Santiago:

1. Un misterioso proyecto de Dios Padre me invita a caminar junto con Ustedes, como discípulo y

misionero de Jesucristo y como Sucesor de los Apóstoles, en la venerable Iglesia de Santiago. Hoy,

oficialmente, la Santa Sede ha dado a conocer mi nombramiento como vuestro nuevo Arzobispo. Se trata

de un gesto de paternal confianza de parte del Santo Padre, un gesto al cual sólo cabe responder con

una pronta obediencia filial, reconociendo en él al Sucesor de Pedro, a quien el Señor Jesús confió la

misión de apacentar la Iglesia Universal.

Sostenido por la potencia del Espíritu Santo y acompañado por la materna protección de la Santísima

Virgen del Carmen, emprenderé la misión de ser signo e instrumento del amor del Padre y mensajero de

Jesucristo para los hombres y mujeres que peregrinan por la noble ciudad de Santiago. Un llamado que

me ha llenado de temor y, al mismo tiempo, también de mucha esperanza.

2. Hace unos días, cuando el Señor Nuncio Apostólico del Papa en Chile, Mons. Giuseppe Pinto, tuvo la

gentileza de transmitirme el discernimiento hecho por el Santo Padre Benedicto XVI y su decisión de

nombrarme Arzobispo de la Iglesia de Santiago, como pueden imaginar, experimenté una gran turbación.

Más que en ninguna otra ocasión de mi vida, me sentí plenamente interpretado por los sentimientos del

Apóstol Pedro: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador”, y también por las palabras de Jesús

en el huerto de Getsemaní: “Aparta de mí, Señor, este cáliz”. En efecto, la conciencia de mi pobreza e

incompetencia para una misión tan delicada, me parecía motivo más que suficiente para que el Señor

fijara sus ojos en otros, más capaces, más sabios y más santos que yo. Sin embargo, una vez más, Él

quiso elegir lo débil, lo inexperto y lo que menos cuenta, invitándolo a no tener miedo y a echar, con

confianza, las redes al mar borrascoso de nuestros días, ‘pescador de hombres’, por mandato suyo (Cf.

Lc 5,4-11). En mi alma volvió a resonar la voz del Maestro: “Ven y sígueme...”; “Rema mar adentro...”;

“Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. Con esta gozosa certeza y humildad, pude

hacer mías las palabras del Apóstol Pedro al Señor resucitado: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te

quiero”.

3. Ese día, 7 de diciembre, memoria litúrgica de San Ambrosio, el oficio de lectura invitaba a meditar una

carta del Santo. Su lectura me infundió paz y confianza. Se leía: “Has recibido la carga del sacerdocio.

Sentado en la popa de la Iglesia, gobiernas la nave en medio de las olas que la combaten. Mantén firme

el timón de la fe, para que las fuertes tormentas de este mundo no te hagan desviar de tu rumbo. El mar

es ciertamente grande y dilatado, pero no temas...”. Días más tarde, la fiesta de Nuestra Señora de

Guadalupe, Patrona de América, vino a reforzar esta confianza. Su cariñosa palabra a Juan Diego, la

sentí dirigida también a mi persona: “No se turbe tu corazón ni te inquiete cosa alguna. ¿No estoy yo

aquí, que soy tu madre? ¿No estás bajo mi sombra? ¿No estás, por ventura, en mi regazo?”.

4. Agradecido al Santo Padre, asumo tan grande y grave responsabilidad con la fe puesta en Jesucristo,

que me llamó y me consagró como ministro suyo en la Santa Iglesia, y con la firme decisión de responder

fielmente a su llamado, apoyado en la gracia divina y amparado por el auxilio de María Santísima, Madre

y Maestra. Tendré el privilegio de ser parte de una marcha que ha iniciado su andar con la llegada a Chile

del Evangelio del Señor, y que ha sido animada y conducida por pastores insignes y abnegados

presbíteros. Una Iglesia que ha podido contar también con el don de tantos carismas de vida consagrada,

con el servicio generoso de tantos diáconos permanentes, y con el trabajo ejemplar de una multitud

incontable de Laicos y Laicas, testigos del Evangelio del Señor en el corazón del mundo.

5. Con espíritu agradecido, hago memoria del amado Card. Raúl Silva Henríquez, Arzobispo de Santiago

y hermano mío en la Congregación Salesiana. Con su paterna cercanía y, a la vez, con su filial confianza,

ha querido abrirme las puertas de su alma, permitiéndome conocer lo que puede contener el corazón de

un buen pastor. Para mí ha sido un verdadero maestro de sabiduría pastoral.

Recuerdo también al Card. Carlos Oviedo Cavada, que tuvo la bondad de ordenarme Obispo en el

Coliseo de Valdivia, y el trato siempre cariñoso del Card. Juan Francisco Fresno Larraín. Para todos ellos

mi recuerdo agradecido.

De manera muy especial, dirijo un afectuoso y respetuoso saludo al Card. Francisco Javier Errázuriz

Ossa, hasta hoy Arzobispo de Santiago. La Providencia divina dispuso que mis pasos se encontraran con

los suyos y que, a lo largo de veinte años, colaborara con él en variadas misiones eclesiales, en Roma

primero, en Santiago como su Obispo Auxiliar, en la Conferencia Episcopal de Chile y en el Consejo

Episcopal Latinoamericano, preparando la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y de

El Caribe. Recuerdo con exactitud mi primer encuentro con Mons. Errázuriz. El Superior General de mi

Congregación, P. Egidio Viganó, me había urgido a responder positivamente a la invitación de colaborar

con el Secretario de la Congregación para la Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica,

porque “lo que pide la Iglesia, nunca es demasiado”, decía. Era 13 de mayo de 1991; el Papa Juan Pablo

Segundo se encontraba en Fátima, donde había peregrinado para dejar a la Virgen la bala que lo había

herido gravemente, en la Plaza de San Pedro. Desde esa fecha, nunca dejamos de colaborar, con

espíritu fraterno, buscando el bien de la Iglesia y de Chile. Al Card. Errázuriz, vaya un saludo agradecido

por su infatigable servicio a la Iglesia de Santiago.

6. Dirijo mi saludo cordial a los hermanos Obispos, Mons. Andrés Arteaga M., Mons. Cristián Contreras

V., y Mons. Fernando Chomali G. De la misma manera, saludo a los Vicarios Episcopales de Zona y

Ambientales, a todos los Presbíteros y Diáconos Permanentes, agradeciéndoles su dedicación pastoral y

empeño de santidad. Desde ya, estoy a su servicio. Extiendo un recuerdo cariñoso a los Consagrados y

Consagradas, que testimonian la primacía del Reino con un estilo de vida evangélica y con múltiples

servicios a los hermanos más necesitados. Saludo a los Laicos y Laicas de las Comunidades cristianas y

de los Movimientos Apostólicos presentes en el tejido vivo de la Iglesia, y que la sirven como catequistas,

educadores, servidores de la Palabra y de la Caridad, coordinadores de Comunidades, visitadores de

enfermos o en otros servicios eclesiales.

Con afecto paterno quiero llegar al Seminario y saludar, con gratitud, a los formadores y a todos los

seminaristas, a quienes animo a discernir el llamado del Señor y a formarse diligentemente para el

ministerio presbiteral.

Saludo a los niños, a los jóvenes, a los ancianos, a las familias, a los pobres, a los enfermos, a los

trabajadores, a los privados de libertad. Para todos y todas invoco la bendición del Señor y a todos

suplico el don de una oración.

Queridos hermanos y hermanas, pidan por su nuevo Obispo. Pidan para él la luz y la fuerza del Espíritu.

Por su oración, el Señor me conceda un corazón grande, capaz de escucha, de comprensión, de

misericordia y de amor. Ayúdenme a ser un obispo cercano y sencillo, un obispo que busque “solo almas”

y la mayor gloria de Dios.

Con el ardiente deseo de encontrarlos en sus comunidades, los saludo con afecto de padre y hermano,

invocando para todos la bendición del Señor.

+ Ricardo Ezzati A., sdb

Arzobispo electo de Santiago

Santiago, 15 de Diciembre de 2010.
